
SE LE CONSIDERA
UN PERIÓDICO SERIO

El "Daily Telegraph" habla de guerra con España
LONDRES, 6. (De nuestro corresponsal, por teléfono.) — No existe unanimidad,

ni mucho menos, en la Prensa ni los medios oficiales británicos sobre las maniobras
de Gibraltar. El "Daily Telegraph", en un artículo de fondo de hoy, las encuentra
innecesarias: "Basta con que se sepa que cualquier ataque a Gibraltar es la guerra
con Inglaterra", dice; este periódico encuentra también innecesaria la declaración,
con motivo de la nueva Constitución, que dio lugar al actual punto muerto electoral
de que Gibraltar nunca sería entregada a España contra la voluntad de sus ha-
bitantes.

El "Times", después de comen-
tar que el señor Pelliza tiene aho-
ra derecho a participar en el Go-
bierno del Peñón (y, por tanto, a
influir en él desde el punto de vis-
ta de su partido, que pide la con-
versión de su colonia en una pro-
vincia más de Gran Bretaña), dice
que las maniobras contribuirán a
tranquilizar a los gibraltareños, y
termina su artículo de fondo ase-
gurando que está bien claro (aun-
que no explica por qué) que si
España da un paso más (tampoco
dice en qué dirección) será impo-
sible evitar una reacción británica
(aunque no especifica de qué
tipo).

HOMBRE CALLADO

Y TERCO

En los medios oficiales encon-
tré esta mañana el más completo
mutismo. Ni el Foreign Office ni
el ministerio de Defensa tie-
nen nada que decir oficialmente,
pero un funcionario conocido mío
me dijo a título completamente
personal que ha habido muchas
discusiones en el ministerio sobre
la conveniencia y oportunidad de
las maniobras y que en general
la tendencia mayoritaria era acon-
sejar al ministro que no las reco-
mendara, aunque el señor Ste-
wart parecía estar personalmente
a favor de ellas. Siempre hubo
dos grupos encontrados en el
Foreign Office sobre Gibraltar.
Por ejemplo, el referéndum, idea
del antiguo ministerio de la Com-
monwealth, encontró dec id ida
oposición por parte de los fun-
cionarios del Foreign Office y fue
llevado a cabo finalmente por de-
cisión personal del ministro an-
terior, George Brown. El señor
Stewart, hombre callado y terco,
del cual sus subordinados dicen
que es más difícil sacarle una
opinión completa sobre cualquier

tema que un aumento de sueldo,
participa, a mi modo de ver, de
la curiosa ceguera de los dirigen-
tes del partido laborista contra
España, llegando a no distinguir
bien entre el régimen gobernante
y el país en sí, o entre cuestio-
nes puramente comerciales, como
es la compra de barcos de guerra
de España para proteger la costa
y líneas de comunicación entre
la Península y Canarias, y polí-
ticas. Mi opinión es que el Go-
bierno laborista querría una sín-
tesis en torno a . Gibraltar para
ganar algunos votos, alardeando
de firmeza contra un país que ha
desechado la fuerza como instru-
mento político en Gibraltar, des-
pués de sus rotundos fracasos en
Rhodesia, y también para distraer
la atención nacional de una inmi-
nente y difícil crisis en Irlanda
del Norte. España va a pasar a
la lista de éxitos de Harold Wil-
son... comenzados en Anguilla.
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